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CAPÍTULO 70 

LA CONTINUIDAD DEL PENSAMIENTO GEOGRÁFICO 
CLÁSICO EN LA CUENCA DEL MEDITERRÁNEO.  
DE LA BAYT AL-ḤIKMA A LA CÓRDOBA OMEYA 

MARÍA DE LAS MERCEDES DELGADO PÉREZ 
Universidad de Sevilla 

 

1. INTRODUCCIÓN AL TEMA DE ESTUDIO 

La circulación de las ideas y del pensamiento han tenido una especial 
importancia en el Mar Mediterráneo sobre cuyas orillas se asientan los 
países que desde la Antigüedad han sido portadores de los orígenes de 
nuestra civilización. Ha sido vehículo propiciatorio para el intercambio 
social y cultural norte/sur, este/oeste y viceversa, en lo que Braudel 
(1953) definió como “destinos colectivos y movimientos de conjunto”. 

Los migrantes, con su idiosincrasia particular, tienen una enorme tras-
cendencia en el fenómeno generador de cambios sociales y culturales 
y, entre ellos, en la evolución lingüística: las lenguas y su traducción a 
otras lenguas distintas han jugado un importantísimo papel en ese con-
tinuo e interminable proceso de traspaso cultural o interculturalidad. Es 
lo que, grosso modo, podría resumirse brevemente en migraciones de 
las gentes, sus lenguas y sus saberes. 

2. LA BÚSQUEDA INSACIABLE DEL CONOCIMIENTO. 

La idea de alcanzar y abarcar los conocimientos de la época es tan an-
tigua como la propia civilización y responde, independientemente del 
país o de la cultura, a unos patrones bastante parecidos. Los centros del 
saber, desde la Antigüedad clásica, fueron surgiendo por toda la cuenca 
oriental del Mediterráneo, primero, y occidental, después, en etapas de 
estabilidad política que, en términos generales, coincidían con periodos 
de paz y prosperidad. Era en esos momentos, cuando las guerras 
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ocupaban en las mentes de los gobernantes un lugar algo menos priori-
tario, en los que tras la idea de del saber subyacían razones políticas y/o 
religiosas que fomentaban un mayor y mejor conocimiento del otro para 
un consiguiente mayor y mejor dominio o defensa sobre él. 

Cronológicamente hablando, el precedente más antiguo y sin duda in-
fluyente de esos centros de saber fue la llamada escuela de Atenas (ss. 
V-IV a.E.C.). Poco después y con el fin de agrupar y conservar todo el 
saber filosófico y científico griego se fundó, a comienzos del siglo III 
a.E.C. el Museo y Biblioteca de Alejandría, que llegó a albergar unos 
500.000 volúmenes en su periodo de máximo apogeo (Escolar, 2001). 
Además de copioso depósito documental, fue un importantísimo centro 
de estudio e investigación que se complementaba con un laboratorio. El 
interés científico promovido en este centro abarcaba en mayor medida 
al ámbito griego, pero se extendía igualmente al del oriente Medio, Per-
sia, La India y otras culturas de la Antigüedad, de donde no solo llega-
ban tratados sino también numerosos especialistas que se incorporaban 
a las tareas de investigación y enseñanza. Más al oriente, en Asia Me-
nor, se encontraba la biblioteca de Pérgamo, segunda en importancia de 
la época, y los centros de Edesa y Ḥarrān, de enorme importancia en la 
traducción en la época de los primeros tiempos de los abasíes. Ya por 
el siglo VI d.E.C., en el Juzistán persa, el monarca sasánida Jusraw I 
Anūsirwān (531-578) fundó la famosa escuela de medicina de Ŷun-
daysābūr, donde protegió a los nestorianos griegos perseguidos por Jus-
tiniano I (527-565) desde el año 529. El monarca sasánida envió, asi-
mismo, embajadas a la India, desde donde se llevó a Persia el ajedrez, 
el Calila y Dimna y diversos tratados de medicina y físicos hindúes que 
se incorporaron a las tareas de estudio y perfeccionamiento de la medi-
cina científica, en la que se basaban los tratamientos aplicados en el 
hospital habilitado en el centro (Nicholson, 1985, p. 358). 

. EL TRASVASE DEL CONOCIMIENTO AL MUNDO ÁRABE 
CLÁSICO 

Tras la muerte del profeta Muḥammad y la primera etapa de expansión 
del nuevo dogma, Ŷundaysābūr fue tomada por el califa omeya cUmar 
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e incorporada al Imperio islámico en el año 17=738. La fama de su es-
cuela de medicina no decayó en ningún momento y, aún hasta la época 
del califa abasí al-Manṣūr (158-169/775-785), sus físicos eran reclama-
dos por la corte (Jurji, 1963). 

Con el traslado de la capitalidad abasí de Basora a Bagdad en el siglo 
IX y la fundación de la Bayt al-Ḥikma en el 730 por el califa al-Ma’mūn 
(158-169=775-785), todo el proceso de desarrollo de la literatura y las 
ciencias árabes que ya se había venido fraguando en Basora convivió 
paralelamente “con el de una ardiente búsqueda de los legados de la 
Antigüedad o, por lo menos, de todo lo que de ellos podía ser asimi-
lado” (Cahen, 1992, p. 117). Se hizo acopio igualmente de la tradición 
astronómica y matemática babilónica y de la ciencia oriental de la India 
y de la China. Bernal (1997, p. 229) lo valoró muy positivamente: “esta 
tendencia omnicomprensiva fue de lo más valioso porque la inclusión 
amplia del saber de otros países dio a la ciencia islámica una clara ven-
taja sobre la de la época clásica”. Esta institución fue intensamente im-
pulsada por el propio califa, teniendo como modelo el de la escuela de 
Ŷundaysābūr desde donde, en poco tiempo y atraídos por el floreci-
miento pujante de esta nueva capital cultural, se instalaron muchos de 
sus especialistas. 

La Bayt al- Ḥikma tuvo como principal función la de ser un centro de 
traducción, pero, además, contaba con una academia, una biblioteca y 
un observatorio astronómico (Jurji, 1963, p. 236-237). El propio califa 
situó al frente de la institución a Ḥunayn b. Isḥāq, nestoriano de origen 
siríaco, quien organizó y formó un equipo de colaboradores para tradu-
cir una gran cantidad de obras filosóficas y científicas griegas, especial-
mente de medicina, astronomía, matemáticas, farmacia, botánica o, in-
cluso, magia. Estos traductores eran, en su mayoría, cristianos o, en el 
caso de las obras en pahleví, zoroastras, y solían tener el árabe como 
lengua vernácula y el siríaco como lengua litúrgica y de formación474. 
Desde estas lenguas, sirio y pahleví, se tradujeron en un primer mo-
mento los tratados griegos al árabe, traducciones con carencias y 

 
474 Para conocer sus métodos filológicos de traducción, véase su Risāla ... ed. G. Bergsträs-
ser (1925). 
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problemas que, en una segunda etapa, llevaron a buscar las obras en su 
idioma original (Fanjul, 1984, p. 37). 

Centrándonos en la geografía, todo este entramado cultural de conoci-
mientos griegos, persas e hindúes, se dejaron notar en los tratados geo-
gráficos arabo-islámicos dando como resultado, en el llamado periodo 
clásico, a una enorme imbricación de elementos, muchas veces dispares 
entre sí. La literatura geográfica árabe, inmersa casi desde el principio 
en el adab y con una clara tendencia al enciclopedismo, aparecía bajo 
diversas especialidades o aspectos en monografías que recibían títulos 
muy concretos que determinaban de manera precisa su contenido, como 
kitāb al-buldān, ṣūrat al-arḍ, al-masālik wa-l-mamālik, ʿ ilm al-ṭuruq… 
El término griego geografía se tradujo tal cual, ŷugrāfiyā pero, al prin-
cipio, designó más bien a una ciencia cartográfica (Miquel, 2003, p. 
796). Para los árabes, este era el título de las obras de Ptolomeo y Ma-
rino de Tiro. 

Muchas fueron las obras geográficas, astronómicas y matemáticas clá-
sicas que se tradujeron influyendo en el conocimiento y posterior desa-
rrollo de la geografía árabe. Brevemente podemos mencionar las más 
importantes: de Ptolomeo (ca. 85-165), el Almagesto (al-Maŷisṭī), el 
Tetrabiblon (al-Maqālāt al-arbaʿa) o Las apariciones de las estrellas 
fijas (Kitāb al-anwāʾ); la ya citada Geografía de Marino de Tiro (ca. 
60-130); el Timeo de Platón; o tratados de Aristóteles, como el De 
caelo, la Meteorología y la Metafísica (Maqbul, 2021, online). 

El principal problema con el que tuvieron que enfrentarse los geógrafos 
árabes orientales fue con el de intentar adecuar los datos geográficos 
consignados siglos atrás –especialmente los de Ptolomeo— con los de 
su propia época por lo que, muy pronto, estos fueron ignorados. Este 
hecho dejaba patente, como bien apuntó Franz Rosenthal (1992, p. 213-
214), cómo las dificultades y la preocupación por realizar una buena 
traducción, “estimulaba el espíritu de investigación científica indepen-
diente entre los musulmanes”. El resultado fue una curiosa convivencia 
–aunque no de la misma manera ni en el mismo grado en todas las eta-
pas de la geografía árabe—, entre aquellos datos, actualizados y fiables 
de las regiones arabo-islámicas y adyacentes a ellas por efecto del co-
nocimiento directo, por parte de los geógrafos, de esos datos, bien 
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gracias a la administración –ejército, misiones, etc.—, bien a través de 
mercaderes, viajeros o marinos 475; y otros desfasados e, incluso, de di-
fícil identificación pero inmersos en la tradición y en la auctoritas clá-
sica, de aquellas otras zonas más alejadas y desconocidas para la Dār 
al-Islām. 

Sin embargo, los conceptos y teorías griegas tuvieron, en general, una 
mayor aceptación que sus equivalentes persas o hindúes. Lo mismo 
pasó con la cartografía, que se nutrió especialmente de la ptolemaica, o 
de la astronomía, disciplina en la que los árabes hicieron grandes avan-
ces (Sayili, 1960). Como ya dijimos anteriormente, la Bayt al-Ḥikma 
contaba con un observatorio astronómico desde el cual diversos espe-
cialistas en la materia hicieron estudios y mediciones, como la de la 
circunferencia de la tierra. Esta se hizo sin haber tenido en cuenta la 
longitud del grado geográfico calculado por los astrónomos griegos ya 
que los traductores, al no ponerse de acuerdo en la distancia del estadio, 
se veían incapaces de afirmar con precisión cuáles fueron las medidas 
establecidas por aquellos, como afirmó al-Bīrūnī en su Taḥdīd nihāyāt 
al-amākin (ed. Zeki, 1958, 65). También se realizaron unas tablas as-
tronómicas, las llamadas al-Zīŷ al-mumtaḥan (Las tablas verificadas) 
y un mapa de la ecúmene, al que conocemos como al-ṣūra al-
ma’munīya, que representaba, según al-Mascūdī, “el Mundo con sus 
círculos y sus astros, con los continentes y mares, lo habitado y desierto, 
las naciones y ciudades y otras cosas más. Es mejor que las geografías 
de Ptolomeo, de Marino y de otros” (ed. De Goeje, 1967, p. 33). Aun-
que esta ṣūra parece perdida, su influencia en el mundo arabo-islámico 
pervivió durante siglos y fue la base de tratados geográficos islámicos 
que describían la ecúmene de manera universal hasta muchos siglos 
después476. 

 
475 Las transacciones comerciales con el Extremo Oriente –China e India, fundamental-
mente— y la navegación continua por el Índico propiciaron un mayor conocimiento de estas 
regiones de la ecúmene, oscuras y repletas de leyendas e imprecisiones para los clásicos de 
la Antigüedad (Delgado Pérez, 2003, p. 28-32). 
476 Esta parece ser la razón de que el geógrafo almeriense al-Zuhrī, del siglo XII, dijera que, 
para realizar su tratado de geografía, se basara en la obra del astrónomo del siglo VIII al-
Fazārī, a su vez base de la mencionada ṣūra ma’mūnīya (Al-Zuhrī, 1991, XVI). 
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También la filosofía aportó, como decíamos, un importante caudal de 
conceptos y teorías que fueron durante largo tiempo objeto de discusión 
por parte de los principales autores de tratados geográficos en el islam 
clásico. Además de las teorías clásicas, fueron las tempranas obras de 
carácter geográfico basadas en la Geografía de Ptolomeo realizadas por 
el filósofo al-Kindī (m. 260=874) y su principal discípulo, al-Sarajsī 
(m. 286=899)477, las más utilizadas y discutidas por los autores musul-
manes posteriores. Sus estudios les llevaron, como todo parece indicar, 
a realizar igualmente un mapa de la ecúmene que alcanzó gran difusión 
en el mundo islámico y que, muy posiblemente, aportó elementos va-
liosísimos en la construcción de la ya mencionada al-ṣūra al-
ma’mūnīya. Francisco Moxó (1982, p. 486) estudió un mapa inserto en 
un manuscrito que hoy día se encuentra en la Bodleian Library, con una 
leyenda en su parte superior derecha que dice: «este círculo es la repre-
sentación de la Tierra, del mar Circundante, de los mares que salen de 
él [golfos y mares interiores] y de los siete climas, delimitados según la 
disposición de al-Kindī y de su discípulo al-Sarajsī, tal como lo encon-
traron en el libro de Ptolomeo el griego». La peculiaridad más destaca-
ble de esta representación cartográfica del mundo es su esfericidad, 
concepto planteado por primera vez por Pitágoras en el siglo VI a.E.C., 
y conocido por los árabes –y al menos estudiado y aceptado hasta la 
época de máximo esplendor de su geografía científica en el siglo XI, 
con al-Bīrūnī—. 

Los diferentes géneros geográficos en el islam clásico oriental daban 
relevancia a unos datos más que a otros, según la etapa, la escuela o, 
incluso, los gustos de cada autor. Generalmente, suelen distinguirse tres 
periodos fundamentales. El primero de ellos, caracterizado por un pri-
mer conocimiento de las obras clásicas y representado por las obras de 
los secretarios de estado y la geografía humana –esta última por influen-
cia de la prosa literaria o adab—, siglos III-IV=IX-X; el segundo, de 
florecimiento del género, con las últimas aportaciones científicas y un 
enorme espíritu crítico, siglos V-VI=XI-XII; y una tercera, de declive, 

 
477 Llevan por título Rasm al-maʿmūr min al-arḍ y Risāla fī l-biḥār wa-l-madd wa-l-yazr, las del 
maestro y al-Masālik wa-l-mamālik y Risāla fī l-biḥār wa-l-miyāh wa-l-yibāl, las del discípulo, 
respectivamente. 
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con enciclopedias y compendios que recopilaban todo el saber geográ-
fico, cosmográfico, histórico y humano, tanto real como legendario, a 
partir del siglo VI=XII. La gran mayoría de estas obras comenzaban 
con una introducción en la que se hacía una descripción, más o menos 
extensa y más o menos científica, sobre la Tierra: su situación en el 
Universo, dimensiones y divisiones, así como noticias de diversa ín-
dole, sobre pueblos, flora o fauna, que en ella se podían encontrar. El 
ejemplo por excelencia de este tipo de introducción es la del Kitāb al-
masālik wa-l-mamālik478 (Libro de los caminos y lo reinos) de Ibn 
Jurradādbih (ca. 210-272=820-885). Esta obra, estructurada en siete 
partes, recoge en la primera de ellas teorías de carácter cosmográfico 
tomadas de la obra de Ptolomeo y fue tomada como modelo en las obras 
de geografía posteriores, como puede apreciarse en el siguiente frag-
mento (Ibn Jurradādbih, 1889, p. 4-5 del texto árabe; p. 2-3 de la trad.): 

«La Tierra es redonda, como una esfera, y está situada en el centro del 
Universo, como la yema dentro del huevo. La atmósfera envuelve a la 
Tierra y la atrae, desde todos los puntos de su superficie, hacia el Uni-
verso. Las criaturas se sostienen sobre la Tierra porque la atmósfera 
atrae lo liviano de la composición de sus cuerpos, mientras que la Tierra 
atrae lo pesado, actuando esta última como el imán479 al atraer el hierro. 

La Tierra está dividida en dos partes iguales separadas por el ecuador, 
que se extiende de Oriente a Occidente y señala su longitud. Es la ma-
yor línea de la esfera terrestre, de la misma manera que la línea zodiacal 
lo es en el Universo. La latitud de la Tierra se extiende desde el polo 
austral, alrededor del cual gira Canope480, hasta el polo boreal, 

 
478 Fue editado y traducido al francés por M. J. de Goeje (Brill, 1889); hay una ed. facs. en: 
Institute for the History of Arabic-Islamic Science, 1992. Ambas ediciones comparten volumen 
con el Kitāb al-jarāŷ de Qudāma. Existe, además, una trad. parcial al francés: Description du 
Maghreb et de l’Europe au IIIe-IXe siècle, extraits du «Kitāb al-masālik wa-l-mamālik», du 
«Kitāb al-buldān» et du «Kitāb al-a’lāq an-nafīsa» [par] Ibn Khurradādhbih, Ibn al-Faqīh al-Ha-
madhānī et Ibn Rustih (1949). Texte arabe et trad. franc ̧aise avec un avant- propos, des no-
tes et deux index par M. Hadj-Sadok. Carbonel. 
479 Literalmente, al-ḥaŷar, “la piedra”. 
480 Canopus o Canopo, estrella circumpolar austral, la más brillante de la constelación de Ca-
rina. En la Antigüedad formaba parte de la constelación Argo Navis, y representaba la nave 
de Jasón y los Argonautas, de cuyo piloto recibió su nombre (Hinckley, 1963, s.v. Argo Navis, 
the Ship Argo, p. 64-75). 
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alrededor del cual gira la Osa481. La circunferencia de la Tierra por el 
ecuador es de trescientos sesenta grados. El grado mide veinticinco pa-
rasangas; la parasanga doce mil trescientos codos; el codo veinticuatro 
dedos; y el dedo seis granos de cebada alineando sus panzas desde un 
extremo hasta el otro. Esto hace nueve mil parasangas. Entre el ecuador 
y cada uno de los polos hay noventa grados de astrolabio. La extensión 
de la Tierra por su latitud es igual que por su longitud y solo está po-
blada hasta los veinticuatro grados. El resto está cubierto por el Gran 
Mar. Nosotros estamos en la cuarta parte septentrional de la Tierra. La 
cuarta parte meridional está desierta debido a la intensidad del calor que 
hay allí. En la mitad que está bajo nosotros no vive nadie. La cuarta 
parte meridional más la cuarta septentrional se divide en siete climas. 
Ptolomeo decía en su libro que, en su época, había cuatro mil trescientas 
ciudades en la Tierra». 

Para poder ver las similitudes e influencias que tuvo en obras geográfi-
cas posteriores, veamos otro fragmento de introducción temprana, pero 
de otra índole, esta de Ibn al-Faqīh (m. ca. 290=903), autor influenciado 
por la prosa encadenada y llena de digresiones de al-Ŷāḥiz (m. 
254=869), quien a su vez escribió un Kitāb al-buldān, hoy perdido. El 
tratado geográfico de Ibn al-Faqīh, con este mismo título, es una anto-
logía de un estilo mucho más ameno y bastante menos escueto que el 
de Ibn Jurradādbih, e inserta, junto con datos científicos, otros popula-
res y de relatos de marinos y viajeros que hacían las delicias de un pú-
blico necesitado de historias alejadas de la cotidianeidad, con el fin de 
instruir distrayendo482: 

«De la creación del Mundo: […] Algunos filósofos dicen que la Tierra 
es redonda como una esfera y que se encuentra en el centro del Uni-
verso, como la yema dentro del huevo. La atmósfera envuelve a la 

 
481 Tanto la Mayor como la Menor, ambas circumpolares septentrionales. La estrella más bri-
llante de la Osa Menor (Ursa Minor) es Polaris, la estrella Polar o la guía, que permanece fija 
en el cielo y señala el polo norte geográfico (Hinckley, 1963, s.v. Ursa Major, the Greater 
Bear, p. 419-447 y s.v. Ursa Minor, the Lesser Bear, p. 447-460). 
482 No incluyo el capítulo entero, sino a partir de lo dicho por los filósofos, para evitar exten-
derme demasiado y centrarme, así, en la comparación de ambos autores. He consultado la 
ed. de M.J. de Goeje, 1885, p. 4-7. Fue traducido al francés por Henri Massé con el título de 
Abrégé du Livre des pays (1973, Institut Français de Damas). 
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Tierra y la atrae, desde todos los puntos de su superficie, hacia el Uni-
verso. Las criaturas se sostienen sobre la Tierra porque la atmósfera 
atrae lo liviano de la composición de sus cuerpos, mientras que la Tierra 
atrae lo pesado, actuando esta última como el imán al atraer el hierro. 

La Tierra está dividida en dos partes iguales separadas por el ecuador, 
que se extiende de Oriente a Occidente y señala su longitud. Es la ma-
yor línea de la esfera terrestre, de la misma manera que la línea zodiacal 
lo es en el Universo. La latitud de la Tierra se extiende desde el polo 
austral, alrededor del cual gira Canope, hasta el polo boreal, alrededor 
del cual gira la Osa. La circunferencia de la Tierra por el ecuador es de 
trescientos sesenta grados. El grado mide veinticinco parasangas; la pa-
rasanga doce mil trescientos codos; el codo veinticuatro dedos; y el 
dedo seis granos de cebada alineando sus panzas desde un extremo 
hasta el otro. Esto hace nueve mil parasangas [en total].  

Según Doroteo de Sidón (Sidonio, 1976) los siete climas, que se corres-
ponden [en el cielo] con el zodíaco, son de gran tamaño. Hay dos ciu-
dades en el clima de Saturno; otras dos en el de Júpiter; otras dos en el 
de Marte; una en el del Sol; dos en el de Venus; dos en el de Mercurio; 
y una en el de la Luna. 

También aseguran que hay siete climas: uno en la zona de los árabes, 
otro en la de los griegos, otro en la de los abisinios, otro en la de los 
hindúes, otro en la de los turcos, otro en la de los chinos y el último en 
las tierras de Gog y Magog (Delgado Pérez, 2000, 183-192). Estos úl-
timos no entran en las regiones de los anteriores, y viceversa. 

El clima primero483 comienza en la tierra de Muḥtaqa, llamada por los 
griegos Riyāmiārūs, y termina en Sarandīb484. Sus habitantes son ne-
gros, muy feos y van desnudos, como los animales salvajes. Son muy 
longevos. Los animales y las aves son más grandes de lo habitual. Allí 

 
483 Ibn al-Faqīh describe a continuación sucintamente los siete climas según la concepción 
griega clásica, delimitándolos espacialmente e identificando lugares y características propias 
de cada uno de ellos. 
484 Nombre con el que los árabes conocían la Trapobana, es decir, la isla de Ceilán (Delgado 
Pérez, 2003, s.v. Sri Lanka, p. 122-125). 
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hay hechicería, simples485, piedras medicinales y provechos naturales, 
dragones y reptiles venenosos. Mide cinco mil parasangas de largo por 
doscientas ochenta y cinco de ancho. 

El clima segundo comienza por la parte de Sarandīb y termina en Abi-
sinia. Allí hay una mina de esmeralda y papagayos. Su extremo oriental, 
la región del Sind, está cerca de Kabul y de Zaburistán. Allí hay anima-
les predadores, insectos y aves a los que no es posible acercarse. El 
color de la piel de sus habitantes es menos oscuro que el de los del clima 
anterior. También hay hechicería y simples. Su longevidad es menor 
que en el clima primero. La longitud [de este clima] es la misma que la 
del anterior. 

El clima tercero comienza en la parte de Sugd y Ŷurŷān y termina en la 
región de los turcos486 y el límite de la China, hasta el extremo oriente. 
Por la parte occidental va en dirección a Egipto y por la oriental hacia 
el Sind y Adén. Los límites de su anchura son Siria, Fāris e Isbahān. 
Allí es donde se encuentran los hombres de ciencia. Tanto su longitud 
como su anchura son equivalentes a las del clima primero. 

El clima cuarto, el de Babilonia, es el central y mejor constituido. Co-
mienza en Ifrīqiyya y pasa por Balŷ, hasta oriente. Su longitud y an-
chura son como los del clima primero487. 

El clima quinto es el de Constantinopla, los griegos y los jázaros. Su 
anchura y longitud son como los del clima primero. 

El clima sexto comprende a los francos y a otros pueblos. En él hay 
unas mujeres que tienen por costumbre amputarse los pechos y cauteri-
zarlos cuando son jóvenes, para evitar que les crezcan. La anchura y 
longitud de este clima son iguales a los del clima primero. 

El clima séptimo es el de los turcos. Hombres y mujeres tienen rasgos 
turquescos, por el frío que pasan. Sus fieras tienen el cuerpo pequeño y 

 
485 Según el DRAE (s.v. simple, www.rae.es), “material de procedencia orgánica o inorgánica, 
que sirve por sí solo a la medicina, o que entra en la composición de un medicamento”. 
486 En referencia al pueblo que, procedente del Turquestán, se estableció en Asia Menor y en 
la parte oriental de Europa, a las que dio nombre. 
487 Aquí se situaba el Mar Mediterráneo y al-Andalus (Delgado Pérez, 2006, p. 19-31).   
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no hay insectos ni reptiles. Viven en refugios pequeños construidos con 
planchas que transportan en una carreta tirada por dos bueyes. Su ga-
nado vive en el desierto. Tienen pocos hijos. 

Los siete climas, según la superficie del primero de ellos, alcanzan las 
treinta y ocho mil parasangas de largo por mil novecientas noventa y 
cinco de ancho. La ecúmene se divide en cuatro partes488: Europa, 
donde se encuentran al-Andalus, los eslavos, los griegos y los francos; 
Tanŷa, hasta los límites de Egipto y Libia, donde se encuentran Egipto, 
Qulzum, Abisinia, Berbería y sus zonas limítrofes; el mar del Sur, 
donde no hay jabalíes, ciervos, onagros ni cabras montesas, que com-
prende Tihāma, Yemen, el Sind y la India; y, por último, la Escitia, en 
la que se encuentran Armenia, Jurasán, los turcos y los jázaros. Hermés 
afirmaba que la longitud de cada clima es de setecientas parasangas en 
ambos sentidos». 

4. EL CASO DEL ISLAM ANDALUSÍ 

En el extremo occidental del imperio, en al-Andalus, las obras clásicas 
se introdujeron de una manera sustancialmente diferente en el conoci-
miento islámico. La pervivencia en un mismo territorio de las tres reli-
giones del Libro durante un espacio de tiempo tan dilatado, así como el 
extracto cultural preislámico ibérico que, aunque escaso, permanecía en 
cierto modo latente, convergieron en una peculiar situación social y cul-
tural de amplia y continua injerencia mutua. 

Durante el califato andalusí, época de mayor esplendor y apogeo de su 
poder y cultura, las religiones minoritarias habían asimilado con nor-
malidad una gran parte de las costumbres y dogmas del islamismo en 
detrimento de las suyas propias. La adopción, además, de la lengua 
árabe como vehículo de expresión común “de todos los individuos cul-
tos” (Burckhardt, 2001, p. 35), así como un gusto general acentuado por 

 
488 Esta división cuatripartita de la ecúmene viene dada por los puntos cardinales y su asocia-
ción con los distintos pueblos que la poblaban. Fue Éforo de Cime, el famoso historiador 
griego del siglo IV a.E.C., el primero en hacer este tipo de descripción por influencia de la tra-
dición jonia, situando a los escitas en el norte, los etíopes al sur, los celtas en el oeste y los 
indios en el oeste (Tsiolis Karantasi, 1997, 32-33). 
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sus expresiones literarias, complicaba aún más si cabe la transmisión 
de los textos sagrados propios y la práctica de los ritos en latín o en 
hebreo. Fue la comunidad cristiana la que más intensa y profundamente 
sufrió este proceso. Ya en la primera mitad del siglo IX, los mozárabes, 
incluso los pertenecientes al clero, se distinguían difícilmente de la co-
munidad musulmana. En el Indiculis luminosis de Álvaro de Córdoba, 
escrito en el 854, queda patente esta asimilación: según hace constar, 
los mozárabes practicaban la circuncisión, gustaban de adornarse con 
productos de Oriente, aprendían los entresijos de la poética árabe en 
lugar de los textos de las Escrituras, apenas entendían mínimamente el 
latín, vestían a la manera musulmana y, en definitiva, se encontraban 
plenamente inmersos en la sociedad y la cultura andalusí preponde-
rante, en un doble proceso de asimilación y aculturación (ed. Gil, 1973). 
Para contrarrestar estos efectos, considerados como muy perniciosos 
desde los ámbitos eclesiásticos cristianos, se adoptó una postura de ata-
que ante el islam, al que empezó a considerarse, ya desde finales del 
siglo VIII, como un rival religioso (Wolf, 1986, p. 287). La principal 
vía de difusión de esta postura en el seno del estamento religioso cris-
tiano fueron los primeros tratados de estilo disputatio, tanto en territorio 
andalusí como cristiano de la península Ibérica. 

La otra vía, surgida aproximadamente hacia la segunda mitad del siglo 
IX, fue la llamada literatura árabe cristiana, en definición de Konings-
veld (1994, p. 206), que surgió como contrapunto, apoyo y difusión en-
tre los mozárabes de los textos sagrados y de la literatura latina ibérica 
preislámica. Su principal característica es que hacía uso de la lengua 
árabe, mucho más extendida en esta comunidad que la latina, como ya 
hemos advertido, para transmitir con mayor efectividad esos conoci-
mientos. Las traducciones, lógicamente, se hacían por personajes cultos 
e inmersos en las capas privilegiadas de la sociedad. 

Uno de esos ejemplos, que más adelante veremos afectaría a los textos 
geográficos andalusíes, fue la figura de Ḥafṣ b. Albar al-Qūṭī (Dunlop, 
1954 y 1955), quien tradujo al árabe los Salmos de David (Koningsveld, 
1972) y también, según la hipótesis de Mayte Penelas (2001a, p. 113-
135), las Historiae adversus paganos libri septem de Pablo Orosio (m. 
ca. 420). Esta obra tenía como finalidad rebatir la idea, muy extendida 
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en su tiempo, de que el cristianismo había sido la causa de todos los 
desastres del mundo y de la desaparición del Imperio romano, que du-
rante su pervivencia había mantenido un orden generalizado. 

La obra de Orosio se estructura en siete libros, el primero de los cuales 
contiene un extenso capítulo, el segundo, en el que el historiador des-
cribe la tierra siguiendo el modelo historiográfico clásico latino, aunque 
dotándolo “de elementos nuevos, en conexión con sus convicciones 
cristianas y en relación con su polémica antipagana” (Sánchez, 1982, p. 
29). 

La traducción de al-Qūṭī de las Historias de Orosio –el Kitāb Hurūšiyūš 
(Libro de Orosio)489— fue conocida y transmitida al islam. Sus capítu-
los geográficos, el 2, 3 y 4 de la versión árabe,490 fueron utilizados desde 
fechas muy tempranas por los geógrafos e historiadores andalusíes, di-
rectamente o a través de fuentes anteriores. Aḥmad al-Rāzī (m. 955) fue 
el primero de una larga cadena de transmisiones que utilizó esta obra y, 
es más que posible, que hiciera lo mismo con otras fuentes clásicas 
complementarias, para confeccionar su propio tratado (Penelas, 2001b, 
p. 67-71), los Ajbār al-mulūk (Lévi-Provençal, 1953). Desgraciada-
mente, el que esta obra temprana no se conserve íntegramente, que se-
pamos, y solo dispongamos de fragmentos en citas insertas en obras 
posteriores, hace difícil precisar en qué grado influyeron en ella las 
fuentes clásicas latinas. Igual sucede con las inmediatamente posterio-
res a ella, como al-cUdrī (Sánchez, 1971). Pero en esos pocos fragmen-
tos se evidencia su efecto; el ejemplo más sobresaliente lo apreciamos 
en lo referente a la península Ibérica, a la que los autores andalusíes 
sitúan, describen y dividen internamente según la tradición clásica. La 
descripción de Orosio (1982, p. 96) es la que sigue: 

 
489 Tan solo conocemos un manuscrito conservado de esta traducción al árabe. El unicum se 
encuentra en la biblioteca de la Columbia University, en la sección «The Rare Book and Ma-
nuscript Library of Columbia University, New York», bajo la signatura X893.712H. Fue editado 
por cAbd al-Raḥmān Badawī en 1982 (Ta’rīj al-cālam) y por Mayte Penelas en 2001 (Kitāb 
Hurūšiyūš (Trad. árabe de las Historiae adversus paganos de Orosio. AECI). 
490 Los dos primeros proceden de las Historias de Orosio mientras que el último procedería 
de la Cosmografía de Julio Honorio (ed. A. Riese, 1964, p. 21-55). El análisis e influencia de 
este texto en el capítulo 4 del Kitāb Hurūšiyūš en: Penelas, 2001d. 



‒   ‒ 

«Hispania, en conjunto, por la forma de sus tierras, es triangular y, por 
estar rodeada por el Océano y el mar Tirreno, se convierte en una pe-
nínsula. El ángulo superior de este triángulo, que mira a Oriente, com-
primido a la derecha por la provincia de Aquitania y a la izquierda por 
el mar de las Baleares, se introduce hasta los límites de la Narbonense. 
Un segundo ángulo mira hacia el Noroeste, donde está situada la ciudad 
gallega de Brigantia, que levanta, como lugar de observación hacia Bri-
tania, un faro altísimo, obra digna de recuerdo entre pocas. El tercer 
ángulo de Hispania es aquel desde el que las islas Gades, orientadas 
hacia el Sudoeste, miran al monte Atlas a través del estrecho marítimo 
que está en medio491. 

En los pasos del Pirineo arranca Hispania Citerior, que comienza con 
el Este y que, en la parte Norte, llega hasta la zona de los cántabros y 
astures; a partir de ahí, a través de los vacceos y oretanos, que quedan 
al Oeste, termina en Cartagena, que se encuentra en el litoral del Medi-
terráneo. 

Hispania Ulterior tiene, al Este, los vacceos, celtíberos y oretanos; al 
Norte, el Océano; al Oeste, el Océano; al Sur, el estrecho gaditano del 
Océano; de ahí arranca nuestro mar, que llamamos Tirreno492». 

La versión árabe de las Historias de Orosio (2001b, p. 28), por su parte, 
dice lo siguiente: 

«El país llamado al-Andalus está completamente rodeado por el Océano 
Circundante y por el mar Mediterráneo, excepto por una pequeña parte. 
Es un país triangular, ya que tiene tres ángulos. El primero de ellos se 
encuentra al Este, entre el país de Aquitania y el mar Mediterráneo, 

 
491 Plinio el Viejo, en el siglo I d.C., fue el primero de los autores clásicos en describir la pe-
nínsula Ibérica con la forma de un triángulo, cuyos vértices eran el extremo oriental de los Pi-
rineos, el promontorio Olisiponense y el promontorio de Juno o monte Calpe, en el Estrecho 
de Gibraltar (Plinio el Viejo, 1998, 24). 
492 Parece que la división romana de Hispania en dos provincias, Citerior y Ulterior, data del 
197 a.E.C. La división político-administrativa de Diocleciano en seis grandes provincias se 
corresponde con la eclesiástica visigoda. Los autores andalusíes, sin embargo, atribuirían 
esta división a Constantino, a partir del cual la religión cristiana fue la oficial del Imperio 
(Schulten, 1920; he consultado la ed. facs. de: Renacimiento, 2004). 
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frente a las islas de Mallorca y Menorca. Allí cerca está el mar de Nar-
bona.  

El segundo de sus ángulos está entre el Oeste y el Norte, por la región 
de la ciudad de Brigantia, en Galicia, donde está el elevado monte en el 
que se encuentra el faro frente al país de Britania. 

Su tercer ángulo está en la región de la isla de Cádiz, entre el Oeste y 
el Sur, frente al monte de África llamado Atlas. 

Al-Andalus se divide en dos partes: la Citerior (al-Acnà, Cercana), que 
comienza por la parte oriental, pasa por los Pirineos, al Norte, hasta 
llegar a Cantabria y la región de Asturias, los vascones y los oretanos, 
al Oeste, hasta llegar a nuestro mar Mediterráneo, junto […493]. Al 
Norte y al Oeste de ellos se encuentra el Océano Circundante occiden-
tal. Al sur […494] Circundante, por Cádiz». 

Por los fragmentos conservados del Ajbār mulūk al-Andalus, de Aḥmad 
al-Rāzī (Lévi-Provençal, 1953, p. 60), vemos la fuerte influencia del 
Kitāb Hurūšiyūš en la descripción de nuestra Península: 

«Al-Andalus está dotada de ciudades fortificadas, castillos inexpugna-
bles, fortalezas bien resguardadas, palacios grandiosos. Dispone de mar 
y de tierra al mismo tiempo, de llanuras y de regiones accidentadas. 

Su forma es triangular; se apoya, en efecto, sobre tres ángulos (Molina, 
1984, p. 63-93). 

El primero de esos ángulos corresponde al lugar del templo de Cádiz, 
célebre en el país: allí es donde desemboca el mar medio Sirio, que baña 
el sur de la Península. 

El segundo ángulo se encuentra en la parte oriental de al-Andalus, entre 
la ciudad de Narbona y la de Bourdeaux [sic. Barcelona], en una región 
hoy en día en poder de los francos, a la altura de las islas de Mayorca y 
Menorca, cercano a los dos mares, Océano y Mediterráneo, entre los 
cuales se extiende el territorio conocido bajo el nombre de al-Abwāb 

 
493 Según completa Badawī: “[…] a la ciudad de Cartagena, que está en la costa del mar Me-
diterráneo. La Ulterior tiene al Este los vascones, los cántabros y los oretanos” (1982, 67-68). 
494 “[…] está el Estrecho, por donde nuestro mar sale al Océano […]” (Ibídem). 
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[las Puertas] y por el cual es necesario pasar para entrar en España 
cuando se viene de la Gran Tierra [Europa continental], a través del país 
de los francos; este territorio se extiende desde un mar al otro en una 
distancia de dos jornadas de marcha. La ciudad de Narbona está frente 
al Océano Circundante. 

El tercer ángulo se encuentra al Nordeste, en el país de Galicia, allí 
donde se encuentra la montaña que domina el mar y sobre la cual se 
erige el templo elevado que se asemeja al de Cádiz. Este tercer ángulo 
marca el punto a partir del cual la costa sube en dirección a Bretaña». 

Producto igualmente de la situación religiosa relajada de los mozárabes 
en la sociedad andalusí fue la realización de mapas con concepciones 
cristianas imbricadas con otras islámicas y leyendas bilingües –árabe y 
latín— que, lógicamente, debemos pensar eran pasados por alto por los 
geógrafos andalusíes, al igual que sucedía con los textos escritos. Por 
ejemplo, la división bíblica de la tierra en tres continentes, a cada uno 
de los cuales se dirigieron los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, para 
predicar y extender la religión cristiana, extendida al mundo medieval 
cristiano a través de las Etimologías de Isidoro de Sevilla, aparece en 
el Kitāb Hurūšiyūš al comienzo de su capítulo geográfico, sin que ello 
aparezca recogido en ningún tratado geográfico hispanoárabe. Ya 
Mayte Penelas (2001c, p. 185-186) advirtió que las fuentes cristianas 
utilizadas por geógrafos e historiadores musulmanes eran de carácter 
secundario y que estos tomaban “el dato o noticia que les interesa, sin 
añadir comentarios personales o explicaciones complementarias. Lógi-
camente, estos autores no reproducen los fragmentos no históricos, los 
fragmentos de carácter polémico-apologético. Para los historiadores 
árabes musulmanes carecía de sentido incluir los argumentos a favor 
del cristianismo, con los que no sólo estarían posiblemente en 
desacuerdo, sino que, en su caso, habrían perdido su finalidad”. Que-
dan, sin embargo, como testimonio de una época compleja que nos ha 
legado joyas únicas, como la del famoso mapa mozárabe bilingüe, de 
tradición isidoriana, que se encuentra custodiado en la Biblioteca 
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Nacional de Madrid495. Fechado entre los siglos VIII-IX, es del tipo T 
en O y representa esquemáticamente la tierra con forma circular y 
plana, distribuida en tres continentes y rodeada por el Océano Circun-
dante. El este se encuentra en la parte superior, donde se situaba el Pa-
raíso Terrenal, mientras que el centro del mundo es la ciudad de Jeru-
salén –rasgos característicos de la cartografía cristiana medieval—. 
Cada uno de los tres continentes, Europa, Asia y Libia, incluye los nom-
bres de los hijos de Noé. Las distancias vienen establecidas en parasan-
gas y los nombres de las distintas regiones reflejan una curiosa mezcla 
de nomenclaturas, así como de concepciones; la más significativa es la 
que se refleja en la confluencia de los dos mares, citada en el Corán, 
separados por al-barzaŷ, la barrera. La cita, en la sura 25:53, dice: “Él 
es Quien ha hecho confluir los dos mares: éste, potable, dulce; ése, sa-
lado, salobre. Entre ambos ha puesto un istmo y una barrera infranquea-
ble”; y en 55:19-20: “Ha hecho confluir los dos mares: se encuentran, 
pero entre ambos hay una barrera que no franquean”. Parece que esta 
concepción tenía un origen iranio y hacía referencia a los mares Medi-
terráneo y Rojo, separados por el canal de Suez (Maqbul, 2021). 

Este mapa se realizó en un ambiente plenamente inmerso en la menta-
lidad de la época en la que vivía el cartógrafo, que reflejó en su trabajo 
elementos aparentemente opuestos pero reconocidos y asumidos con 
absoluta normalidad por él y por la comunidad a la que iba dirigido. 
Ellos, los mozárabes, podían ser los únicos que comprendieran y, lógi-
camente, aceptaran, la injerencia religiosa islámica sin sentir ningún 
tipo de rechazo, como sí sucedía con la comunidad cristiana del lado 
opuesto de la frontera. Se producía, así, una doble corriente de transmi-
sión de conocimientos que daría como fruto un nuevo movimiento, di-
sidente de facto de la corriente por entonces ortodoxa que la conside-
raba feudataria de los musulmanes. Y de la misma manera que los mu-
sulmanes habrían de tomar modelos clásicos en los que apoyarse para 
desarrollar las diferentes disciplinas científicas, el mundo occidental, 

 
495 Vitrina 14, nº 3, fol. 117 vº. Para su estudio: Menéndez Pidal, 1954, p. 169-172, lám. 3.b. 
Un estudio reciente de este mapa en: Chekin, 2006, 59-61, lám. III.I.I, 362 (es la ed. en inglés 
de su Kartografiia khristianskogo srednevekovia VIII-XIII vv. Teksty, perevod, kommentarii. 
Izdatelskaia firma «Vostochnaia Literatura» RAN, 1999). 
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con más espontaneidad de lo que habría de pensarse, asimiló de manera 
positiva la cultura arábigo islámica496 como referente y base más ade-
lantada y desarrollada con respecto de la suya. O, lo que es lo mismo, 
siguieron la cadena lógica y natural que, desde tiempos remotos, se ha-
bía venido dando a lo largo y ancho de toda la cuenca del Mediterráneo. 
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